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Libertad de exámen.
Libertad de la prensa."
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Libertad de enseñanza, 
Libertad de ¡nrliistria. • 
En una palàbrà, libertad absoluta 

. para, el hombre y el ciudadano.
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REFORMAS;
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'^ .Garantías de orden social y de pro­

greso , milicia nacional.
Participación en él gobierno, sufra­

gio universal. .
f Repartición equitativa del impuesto. 

Moralidad y baratura en la ádmiíñs- 
tracion. ,

^^^ Justicia justa y gratuita, institución 
del jurado. ■ . .

Instrucción gratuita y universal. .
Estincion de ía miseria: derecho »l 

f trabajo y á la asistencia,*

PERIODICO DE POLITICA, ECONOMIA SOCIAL, LITERATURA Y ANUNCIOS.
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Nuestros corresponsales se servirán .remtiirnos en 
,.libranzas contra correos el importe .de las suscriciones 

que obren en su poder.—Los suscritores de provincias 
se servirán, ó entregar el precio de suscricioh á los 
,corresponsales designados, ó directamente á 7iuestra 
administración en libranzas sobre correos; donde no 
haya. corresponsales, ni sea 'dable:encontrad estas li- 

- branzas podrá hacerse la remésá en sellos de á seis 
cuartos.

L® ; ; : " MÁbliíD 13 DE AGOSTO.

Hoy que las cuestiones politicas eneierran en 
su resolución ía de las cuésliones mas irascen- 

,g yi, dentales del orden sociat, como son el bienestar de 
s. ve . todos los asociados, la dignidad de los ciudadanos, 
’ ^’^ los derechos imprescriptibles del hombre y las 

condiciones rete- progreso para.da-espeQeiJhunianâ.- 
55SÍ ^s (leimperiosa necesidad, de suprema justicia y 

" de muy atendible conveniencia para los pueblos fl- 
jar las circunstancias que sirvan de norma á la ra* 
zon para decidir con fijeza y exatitud el momento y 

lurtii la forma, el porqué y como se han de resolver 
S®“5'- aquellas cuestiones, ó sea el criterio político. 
/la ci En naciones como la Inglaterra donde está pro- 

fundamente determinado por ía fuerza imperiosa 
ICA ^® la costumbre mas que por una consignación mas 

ó menos artificiosa de una disposición escrita, los 
so b^/ partidos tienen moral é indefectiblemente señalada 

j^^¿ la esfera de su acción, el momento precisó de 
æsai" subir y de bajar del poder, el grado y energía de 
•P°^' su influencia, el modo y ta ley de sus actos para
' m e 11 iM^———^■———.*—^—n^
U es:

X FOLLETIN.
PEREGRINACION DE CHILDE HAROLD.

^eroi Poema de Lord Byron. 
de í

[Continuación}.

. CANTO 11.

I.

Desciende, ó diosa de la sabiduría, virgen celestial'de 
azules ojos.... pero ay! nunca has inspirado tú !os can­
tos de un mortal. Aquí estaba tu templo y aquí sigue 

f®®! todavía á pesar de la guerra, de la devastación y de los 
^ años que han hecho olvidar tu culto. Peores. íurpero, 
no VI ,que el acero , las llamas y los siglos son el temible ce- 
na^' tro y la feroz dominación de aquellos hombres que' Run- 
"T” ça sintieron el entusiasmo sagixado que despierta Ch las 
®'I^' almas cultas tu recuerdo y el de tus hijos.

IL

, 4. [Antigua y augusta Atenas! ¡dónde, dónde están tus 
poderosos hombres.'’ ¿dónde tus grandes almas?. . No 

'^ existen ya; pasaron como ensueños de lo que fué; pri- 

cumplir con sus deberes que son siempre la inde- 
péudeñeia, el adelanto y la gloria de los pueblos 
cuyos destinos dirijen. : ¡

; Alli, por consiguiente, basta atender á los prin­
cipios, á las doctrinas y á las condiciones, de ac­
tualidad para juzgar de la vida, de la fuerza, de 
la duración de los partidos en el gobierno.

Mas, en naciones cómo España, donde todo es 
vago, irresuelto, vacilante y hasta'caprichoso, don­
de los cargos inamovibles están sujetos, contraía 
prescripción de la ley, á la voluntad mas variable; 
en España donde no hallamos costumbres arraiga­
das én la conciencia pública, ni disposiciones le­
gales que cuenten con el prestigio al asentimiento 
popular, manifestada con la fé del entusiasmo, no 
basta, ni es siquiera posible, atender á los prici- 
pios porque ni se comprenden por los que deben 

■ rofipQtarlós. ai eg Inmnnco posible atenderla las 
doctrinas que proclaman los partidos porque los 
mas de estos ni las tienen.

Es porlo mismo indispensable fijar el criterio po­
lítico en los individuos que ejercen, piensan ejercer, 
influyen ó piensan influir en los negocios públicos 
y según es el aspecto como se nos presentan estas 
individualidades, según es el acierto en sus actos, 
según es el grado de confianza que revela la ob­
servancia de la ley, ó según se presenten, des­
orientados, contradictorios y caprichosos en sus 
órdenes, que por semejantes cualidades pueden 
calificarse de exigencias y de abusos, asi decidimos 
y podemos con seguridad decidir, que su mante­
nimiento en el poder es violento, su duración

meros en el camino cíe la gloria cojieron su laurel y des­
aparecieron. ¿Es eslo todo.’’ servir de lema en una escue­
la y entretenernos durante una hora? En vano buscáis 
aquí la espada del guerrero y la túnica del filósofo; en 
las ruinas de sus torres ennegrecidas por el tiempo la 
sombra del poder cruza rápidamente.

IIL

Hijo de la mañana; levántate, ven y acércate; no ultra­
jes esta urna indefensa : contempla estos sitios, tumba 
de toda una nación, morada de los dioses en cuyos al­
tares no se quema ya incienso. Estos mismos dioses se 
han visto obligados á ceder su puesto: cada religion ha 
tenido su época, ayer Júpiter, hoy J/ahoma. Otras cre­
encias irán apareciendo con los siglos hasta que el hom­
bre llegue á comprender que en vano quema su incien­
so, que en vano mueren sus victimas: hijo iufeliz de la 
duda y de la muerte, su esperanza se levanta sobre 
cañas.

■ IV.' '

Ligado á la tierra, alza al cíelo sus ojos‘ ¿No te basta, 
desgraciada criatura, saber quién eres.? Esta vida que 
tienes, ¿es acaso un don tan preciosó que quisieras aun 
renovárlay volar á regiones desconocidas, sin cuidarte 
de saber dónde ni cómo están , como logres abandonar 
la tierra para perderle en los espacios.? ¿estarás siempre 

momenláneameQle paságera , irremediable su 
muerte.

Cuando despues del año 1843 se levantaron por 
do quiera Tigidas y evidentes protestas contra la 
ficción que llevaban muchos hombres de la situa­
ción actual para enseñorearse del espiritu público 
y de la autoridad que nacia y se concedía entonces 
por la mayoría del pueblo, esos mismos hombres 
hablaban aun en nombre^dé la ley, que se reasumía 
en la palabra orden, y alimentaban ’aún cierto 
grado de convencimiento de su propia fuerza. Las 
circunstancias azarosas porque había pasado el 
país les hacia creer en la ilusión de su prestigio, 
y aguardaban ser atacados para vencer, y proce­
dían constántemente por una linea despótica y ar­
bitraria sí; mas no tan mezquina, tan diminuta, tan 
vacilante y efímera como en nuestros tiempos; ir- 
recusables pruebas de la disoluciooj del error y de 

IFiñcapacÍdad*quTTyrTC^ide hoy“á nuestros des­
tinos.

Atendamos, pues, á estas variaciones de tiem­
pos con tiempos, fijémonos en el modo de obrar 
unos hombres y otros hombres, y no podremos me­
nos de abrigar la esperanza por el próximo triunfo 
de la libertad. ¿Donde encontrar un partido entre 
cuántos han combatido el movimiento liberal, re­
generador y progresivo de nuestra patria? No es 
posible encontrarlo, porque no existe. La lucha de 
individualidades, que es lucha de ambiciones mez­
quinas y de escepticismo: la lucha del monopolio y 
de los placeres del mandó: las luchas de la cor­
rupción política . hé ahí los matices que presenta 

soñando en dichas y felieidades fnturas.? Examina y pesa 
este polvo antes que se lo lleven los vientos: mas elo­
cuente es para ti esta pequeña sona que millares de ho­
milías.

V.

O bien registra este elevado monten de tierra donde 
en la apartada orilla descansa un héroe renombrado. 
Cayó, y las naciones abatidas con él lloraron largo tiem­
po "jmftoTTstf mausoleo. Y ahora... ninguno de tantos 
millares de hombres que derramaban lágrimas las der­
raman: ningún guerrero fiel à su memoria viene á velar 
su tumba en este sitio donde se aparecíanlos dioses, 
según refiere la tradición. Recojo este cráneo entre es­
tos esparcidos despojos: ¿es este el templo donde puede 
habitar un Dios? Hasta el gusano del sepulcro acaba por 
desocupar su celdilla arruinada.

VI.

Mira estas rotas arcadas, estas destruidas paredes, es­
tas salas desiertas y estos desfigurados pórticos. Pues 
bien; esto fué un dia la alta morada de la ambición, la 
cupula del pensamiento, el palacio del alma. J/ira al 
través de estas órbitas estinguidas, cegadas, el brillante 
asilo' de la sabiduría, del donaire de las pasiones nun­
ca domadas. Cuanto han escrito los santos, los sábios, 
los filósofos, ¿seria capaz de volver á poblar estas soli­
tarias torres, de restaurar estos dominios?



el éuadro de la situación por la que atraviesa nues­
tra cara patria. ¿Podemos desconfiar eñ el porve­
nir cercano? ¿ Podemos desconocer la línea de 
nuestra conducta fundada en la union, en la mo­
ralidad y en la constancia de doctrinas , si desea- 
iños, cómo debemos desear y como desea siempre 
él pueblo, alcanzar una segura victoria que afirme 
para siempre la emancipación política y la jus­
ticia? .

El criterio político »^\uidíó.o á los partidos en 
Éspáñá, cómo eñ ínglaterra y otras naciones, apli- 
cariamos ú lus principios y á los sistemas, nos 
persuáde acerca de ja insubsistencia de lo presen­
te; mas ¿de qué manera, en qué sentido se resol­
verán las dificultades que van multiplicadamente 
levantándose? ¿triunfará la reacción? ¿triunfará el 
progreso? La misma regla nos lo demostrará como 
lo espondremos en otro articulo.

«■.■■g......... UL -... S

Casi todos los diarios de esta capital y muchos 
de las provincias se han oenpado faborablemenle 
de un proyecto, que don Isidro Vilarasau y Nogue­
ra ha presentado al gobierno de S. M. en primero 
de noviembre de 1852, proyecto albamente huma- 
ñilario ÿ beneficioso para los intereses de la nación, 
cual lo es el arreglo de nuestro sistema peniten- 

•■Hçiarip.
Los estrechos límites de nuestro periódico no 

nos permiteñ dar uña noticia-detallada de tan fi­
lantrópico péñsamienlo, sin embargo, ños Circuns­
cribiremos á manifestar las ventajas qué con su 
realización resultarán, á la sociedad, á los intere­

ses del Tesoro y álos mismos penados.
Convertir aí criminal en buen padre de familia 

y ciudadano útil á sus semejantes, ahorrar á la 
ñaciohiá enorme suma anual dé 18 ó 20 milloues 
de reales y disminuirese catalógo de crímenes que va 

; en aumento Cada día, he aquí lo que se consegui­
rá con la aprobación del referido proyecto, sin 
que por ello se menoscabe nuestra industria.

Nhéstros lectores estrañarán que un proyecto 
■qué t^ñtos-biénés ha de réportar no haya sido lo- 
daviá lomado en consideraeiou, apesar de los diez 
ineses trascurridos desde que fué presentado, pero 
nesolros les diremos el porqué no lo ha sido y el 

pa^^-rpud-no b.-sm^àTTanrpFônÇni^niOië^ desear.
El señor Vilarasau no fia A'isto echar los cimien­

tos á los cuatro edificios que ofrece construir y 
que Según los planos qñéheiños lenidobcasicn de 
admirar, han de enorgullecer á la patria de Padilla] 
porque ciudadano modesto y catalan altivo, sin 
masI apoyo que el convencimiento intimo que abrí- 

. ga de la bondad dé su proyecto corroborada por 
étlargo tiempo qué ha dedicado al estudió de las 
penitenciarias mas notables, carece déla influencia 
de que gozan las empresas del ferro-carril del 
Norte, de Aranjuez, de Almansa, y otras.

No ha sido aprobado su proyecto, porque des­
de elevada altura no se ve al necesitado padre de 
Familiá qué por no ser íésligo de la necesidad y 
desnudez de sus hijos, ha robado un quintal de 
lena para calentarlos y una libreta para sustentar­

VH.

Bien dijiste, ¡oh tú el mas sabio de los hijos de Ate­
nas! lo único que sabemos es que no podemos saber 
nada.» ¿Por qué hemos de volver atrás ante lo que no 
somos capacos de evitar.? Todos tenemos nuestras pe- 
na.s; pero-los hombres débiles se lamentan de males ima- 

- ginatios producidos solo por su éalenturiento cerebro. 
’ BnsqueiffôSTb que nOs indTca el destino como el mejor 

de ios bienes : 1« paz nos espera en las márgenes del 
Aqueronte. El que está satisfecho no tiene que sentarse 

' allí en un banquete forzado : el sílértcío cstiende él le- 
eho del que descansa sin ánimo de levantarse.

VIH.

y si, como lo han creído los hombres mas virtuosos, 
eiisle al otro lado de aquellas riberas una tierra des- 
liñada á las almas, desmintiendo la doctrina de ios sa- 
ducéos y de los sofistas que se complacen vanamente 
en duda-r de todo : ¡cuán dulce ha de ser adorar el su­
premo íñen junto con los que contribuyeron á hacer 
menos pe&ados los trabajos de nuestra vida! ]Cnánto 
oSr de nuevo aquellas Voces que creíamos no Volver á 
oii masl jCdánio el ver por nuestros ptropiós Ojos' aque­
llas Bombras tab venerandas, él sábio dé la Bactriana, 

ios, y ^íne iuego éu tínahedionda cuadra, escue­
la de T^osTos vicios, cueva donde *e conciertan 
los robos y se reparte el botín. No lo ven los mi-; 
nislvos porque su misión se reduce á defender loS i 
sitios que ocupan, y de ninguna importancia es pa­
ra ellos que aquel padre [desgraciado, á quien Ja 
necesidad obligó á Cometer una falla que'ño at-' 
canza à viciar su cOrazon, vuelva á la .sociedad 
pervertido y dispuesto à ejercitarse en la carrera 
del crimen , arrastrado por los malos ejemplos y 
peores máximas que aprendió en la asquerosa man­
sion que debía corregirle.

Inútil seria pintar aqui el espantoso cuadro que 
presentan nuestras cárceles y presidios, ron per- 
don sea dicho del párrafo quinto del preámbulo 
del real decreto sobre ferro-carriles publicado en 
la Gaceta del lunes, donde dice el gabinete con una 
modestia asombrosa ’. (f-Et crédito, las rentas, los 
presidios, las cárceles, los caminos, las obras de 
inlefes común, todo lia údo mirado, impulsado ÿ 
atendido con activa y patcniaí solicitud.

No solamente no se hi atendido ú las necesida­
des de nuestros presidios, sino que apesar de que 
el señor Vilarasau facilitó al gobierno, con su pro­
yecto la manera de hacerlo, todavía se eñcuen- 
iráúén el miámb lasiimpso. estado qué deploraba 
cuando no era ministro, el señor don Luis Maria 
Pastor én la memoria qué leyó á la junta dé ins­
talación de la sociedad álanlrópica creada para 
mejorar el sistema carcelario correccional y penal 
de España, y casi están peor, poríJÚé tenemos 
que lamentar ademas las fatales coosecUencfas 
que pueden sobrevenir de la aglomeración y haci­
namiento de los penados en los presidios, cuyos 

^efes se han visto en la dura precision de oficiar á 
los gobernadores y regentes de las audiencias que 
suspendan la remisión dé mas rematados por ser 
imposible va darles cabida.

Lo poco que ha hecho el gobiérno ha sido infruc­
tuoso, porque la necesidad reclama ya una medi­
da radical que decida y asegure de una vez la 
suerte de los infelices á quiénes la ignorancia ó la 
desgracia condujeron à la senda del crimen, y en 
la que nó sé Tes debe abandonar, porqué asi como 
hay alguno semejanza entre nuestros rostros y los 
suyos, también la hay entre sus corazones y ios 
nuestros.

Diez meses hace que don Isidro Vilarasau pre­
sentó al gobierno sujiroyeclo, y aunque poco ins­
truidos eú los tramites de un espediente, nos pa­
rece un plazo mas que suficiente para haber con­
sultado á todas las corporaciones y person as qué 
pudieran emitir sus dictámenes acerca de las ven­
tajas ó de los inconvenientes que resultariau de su 
realización. De aqui deducimos la indiferencia con 
que miran nuestros goberñahtés cuantas médidas 
feclama la utilidad pública, olvidando á la vez el 
sagrado deber de conciencia, que sobre ellos pesa, 
de velar por la suerte de sus gobernados i

CRONICA ESTRANJERA

Al empezar hoy nuestra crónica debemos repe­
tir lo qiie véhiraóS diciendo todos los dias.

EiÓGcidente se resiste por las condiciones que

el de Samas y lodos los que nos enseñaron el camino de 
I* viftndF

IX.

AlK lc Volveré à ver à tí.- cuya amistad y vida se es- 
linguieron á la par y qUe me dejaste aqui en el mundo 
para amar y vivir sin objeto. Hermano gemelo de mi co­
razón, ¿debo yo considerarte como muerto cuando la 
activa memoria te representa en mi cerebro con carac­
teres dé fuego.? Se soñaré que hemos de volvernos é ver 
y mi corazón vacio acariciará esta vision. Si entonces 
■sobreviven algunos recuerdos de nuestra juventud <sea 
cual fuere el porvenir que nos aguarde, harto feliz seré 
yo cu saber que lo espíritu lo es.

Pláceme sentárwé eñ esta maciza pefiá, base firme 
aún de ünú columna de mármol. Éste era tú triiio favo­
rito, ó hijo de Saturno, el mas poderoso entré tantos 
otros. Desde aqui puedo ir recorriendo los vestigios de 
la esplendidez de tu santuario. ¡Vano esfuerzo! los ojos 
mtsmós de íá imaginación no pueden rehacer lo qué des­
hizo él tiempo. Y sin embargo, estas atrevidas columnas 
merecen algo mas qúe un pasajero suspiro, y?., siéntase 
impasibte el musulman y el frívolo griego pasa cantando 
jññto á eíl»i

Otras veces hemos indicado; maSBlffd.é^lá^o de las 
acgociíu^n^y -dtil-û&h-eciâ^lugttet’iia, *diol a 
guerra puede ser el término honroso de la cues- 
lió^'ik.Dmüte. En vano será quejos,datos oficia- 
lés aségüíeii transigidas las diîèrènciâs que habían 
surgido éntre la Rusia y la Turquía. En vano que 
Ta, dipbài«éîa , caminando tortuosamente como 
siempre haga ratificar á la Puerta Tas humillantes 
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biertio; dueño eo-mál hovn'dfe los désliñús dé la 'fm 
Francia, se han impuesto ¡á esta nación des ventu- esi 
rada; en vano también que tolerando esa ugresion esc 
de los principados del Danubio y ¡esos exabruptos 
de mal hütnorpor parte del aulócrala, lau claros 
en las circulqfes de Nesselrode, léngán la súfi - 
ficienté pacién^ia lós aliados dé Iá ¡Tufqüía ' para 
sufrir ese ultroje; los hechos y los sucesos ven­
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drán á plantel un día esa interminable cuestión, 
y según eípuesto en que se hallan los interesados 
éásu desenlace mucl»tememos que, aun cuando 
là Enropa lógre realizar la gcan institución del 
jurado europeo para díHfnir toihf’contienda, adop­
te la Rusia las decisiones que pueda dar.

No quitamos, pufes* áná liñeá de cuantas hemos 
dedicado a éste asulîïo. ^ín prejuzgar la cuestión, 
hemos manifeátado uno y otro dia que la dignidad 
y el decoro íeTos pueblos libres exigían se pusie- ^-j 
se un coto á laséxigenciaS delà Rfisíá, ijué cóñio leá. 
lodos saben, representa el absolutismo y la bar- y el 
barie. Los gobiernos que se hallan al frenle de la ' prui 
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oligarquía inglesa y de la^clavizada Francia, han 
creído oponunó aôoeiarse ,á ía Prusia y ai Austria 
para matar quizá la uaoionalidad dé un imperio 
harto, desmembrado ya* Ojalá no tengamos que 
lamentar otro tratado de la Santa Ahanzal lOjalá 
las condiciones del convenio no den fuerza bastan­
te al emperador moscovita para lanzarle desde 
luego á realizar ese proyecto tradicional causando
la muerte de la civilización y del progreso.

Al saber ese desenláce 1 a reacción se alegra en 
el fondo de su conciencia, y sino vemos de repente 
á sus órganos desenmalcararse y batir palmas cre­
yendo llegada la hora de las venganzas y de los 
autos de fé debemos atribuirlo á que auri dudan 
del éxito de sus planés, témiendô véríoá èonVrarià- 
dos por el instinto ’y la impaciencia Jué reinaba muj( 
entre los musulmanes cuando las últimas •noti-í*®’’®
cías. ^^P^

No es como dice boy La España el espíritu re-^rás 
volucionario el que dicta sus protestas eonlra los^^’ i' 
manejos diplomáticos ála prensa parisiense, cuyasJoJf 
ligaduras siguen tan fuertemente apretadas cómo roe I 
él día en que á despecho de las leyes se derroca- 61 
ban las mstitucionés de aquel pueblo; no fas hace- ‘^^ ’ 
mos tampoco nosotros en vista de un objeto egois-fj^p 
ta, No: la civilización y la libertad se hallan, es noml 
cierto, en un grave peligro; pero confiamos mücho’ñues 
mas que en el triunfo material, en el triunfo mo-;^.?®‘^ 
raí, asegurado yá hoy á las ideas científicas delJa *s 
progreso social ÿ político. No tememos pues, nada por « 
serio, por mas que nos duela ver desperdiciárseos di 
las ocasiones de, demostrárselo:eficazmente á losjjj^^^" 
que sueñan restauraciones y trastornos.» y< sinlá-pri’s¡Í 
mos vér también aumentar la prepónderencia depues 
los amigos de la política reaccióriárrá. ^"pc

Cortípohíéñddse el pueblo dé Ta iTúñioñ fié tmEit^’

Xi

Pero ¿quién fue entre todos los saqueadores de 
tetnplo qne dQíiiiha la altura, donde Palas miró por 
to tiempo como pesarosa de abandonar los últimos 
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lico : res­
tos de su anligüp -podcív él último iy el mas pérfido ^j^ 
¿quién fué.? Sonrójate ó Caledonia., de haber engendra-icaba 
do semejante hijo. fCuántó ííiT place ó Inglaterra quede Ai 
no hayas producido yn hoipbrç^como este! Tus ciudada-^® orí 
nos libres debieron TCspétár íu' que fue libre en olro^^®^^, 
tiempo, y sin embargo, véseles violar los abandonados^ §g ' 
santuarios y llevarse los altares al través del Océano que En 
parece recibirlos bien á su pesar. res y í

xn. Barias 
». Poc 
ístabí

Innoble gloria por cierto para el moderno pictó elhag jj^^ 
berse llevado lo que respetaron el turco, el godo y áiir|onia 
el mismo tiempo. Su alma sera tan estéril y tan fiTs, siS ^1 ï 
corazón tan duro como las rocas do sus ñálívas cóslasí^’í®?^ 
no puede esperarse menos del honihre cuya cabeza pu-jj j^p^ 
do concebir y Su mano llevar a cabo, el odioso proyecti la II 
de despojar à la malograda Atenas. Harto débiles sus hi-, De ] 
jos para defender sus sagradas ruinas, no dejaron de-*®^® 
comprenderlos dolores de la madre y nunca como enq^g ¿^ 
toncos sintieron el peso de sús cadenas. ' labian

tta. Pi(Cóníiníitirtí^



i las 
t.la 
les- 
cia- 
bian 
qua 

nies 

gíati numeró de perioft^s, tiene heci^ldád pata i dos de arrnóhfzar lo« trábajos de'las socíedadésdénio- 
obrar de úna idea ó do Una ÍUéf¿á dhè le dómine ®^^^'^^® de Italia.
■ ’ - ■ . ( La Asamblea fédéral suiza se ha prorogado hasta el

día 9 dé eneró dé 1884. ■ ;y le guie; oseila entre las ideas que le iialagan y 
la ftferza que le fatiga, hasta que una neeesidatl 
suprema de conservación les obliga á l’évoluciO- 
narse contra la lírania y cumplir là misio.n que 
ha recibido para vencer los grandes obstáculos que 
ponen trabas al progreso* Esto opinamos nosotros, 

g^- y cVeeino^ que no faltará ningún pueblo á su xleS- 
L4a 'lino cuando lié,gue ese mo'menló sólemné, y con 
>ïtt- esto, claró está que no necesitamos prelestos ni 

escusas los qüe hemos sostenido que la guerra era 
un deber despues de las altaneras tnanifeslaciones 
de los rusos.

do.ii 
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mos 
ion, 
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.„Jy^’'^^; . ®'’lre los páp'eÍGs que lia dejado à su ñiuGrte 
{iioDerlr, sé hart hàFlâdÔ dôs manu^fitosniuy íiúp'óiHán- 
les. ühó dé ellos es-im trabajo coin pie to sobré &n((^lbqi‘a 
y el otro sé titula lá Réfói^íhñ qatbiiqa; en está'obra se 

; la pruelia la necesids^ de suprimir en la iglesia , lo que ya 
han "“ ^'^^ ®” relaciónW-^itiS^WllGl siglo. Parece que 

ambos escritos se-darán ála,preiwaí •tria 
erio 
que 
'jala 
aú- 
ísdc 
ndo 

^! Todas las demas cuestiones siguen en el mismo 
estado.

Francia,. A la Nación belga le cscribe.su correspon­
sal de Paris que es indecible el estado precario en que 
se. halla la clase,obrera, á pesar de los .esfuerzos qne el 
gobierno hace para evitar uña crisis. '•Recieaitemenle se 
.ha publicado en El Monitor un decreto donde se ye pal­
pablemente la escasez de la última cosecha, apenas com­
parable con los años mas infecundos. A pesar de lodo, 
las gentes, comme z/yaiii,. dispuestas ádivertirse en las 
hestas que se preparan, .

Corre muy válida la voz de haber caido en desgracia 
Mr- t ouid, quien dejará, la .cartera muy pronto.

Suiza. El dia 31 de julio se lia celebrado en Berna el 
aniversario de la Constitución con numerosas hogueras 

L»? qlturas. Los, liberales de la ciu­
dad habían héclwienééndeí- «n-a inmensa hógiiera’ fen4a 
gran muralla.

Ginebra. Ños escriben de esta ciudad, dice la Tri­
buna del Pueblo, anunciando la muerte (te-una de ésas 
numerosas víctimas de la reacción’ Luis Bidón, proscri­
to el 50, ha suicumbido af,pesar.’y ai fastidio lejos de su 
lamilla el 24 de julio, pronunciando algunas palabras 
simpáticas sobre la tuniba de este antigno defensor de 
la ¡causa universal el cíudaclano Gorsatj autor de varios 
cantos democráliccis y uno de los mas perseverantes en 
las ideas regeneradoras.

i'i'ó '^^ ^‘*^ siguiente otro ataúd con el mismo acompaña- 
ua- miento se encaminaba silencioso á Plainpalais. Era la 
laba mujer de otro.p.rqscripto. También el mismo Corsât ha 
lOti- .desempeñailo-digñálneiiféel noblé Sacéfdocio que se ha 

. .ampuesLo. IIé aquí ¡su peroración;
- Flora Tristan,Juana ^ason y voso-

re-jraslas heriiiaiias d.èlpùeDlô'qüè habitáis la mórada de 
los , ® justos, recibid hoy á la buena madre, espósa llena 

ivas abñégacíon que, cómó vósótras ha muerto á impul-
°® , ,.?® g°’P®® airados del viento abrasadof qué cor- 

orno roe la libertad. : l

en 
ente 
cre- 

los 
dan

,ca- Gloria á vosotros sabios esaritorés, oradores soldados 
iGíí_ “e la. inteligencia, que al caer en la brecha gritáis à 
ois-^‘'?^ hermanos pioletarios : adelante, adelánte con 

íé. La historia inscribe vuestros nombres-. Pero hay otros 
, es nombres cuyo sacrificio tiene lugar en silencio durante 
ícho’ñuestros terribles dias de prueba: está silenciosa abné- 
llO-L^.Í®'®^" pertenece á la mujer; —y cuando él pueblo re- 

, jciba de la sociedad fineva la instrucción de la ciudada- 
se le darán à leer los nombres y obras délas que 

««apoi^el aiílor instintivo y divino han sabido participar de 
arsews dolores, miserias y persecuciones de sus esposos; al 

-IoSm®® . ®^“® *“ esposa que hoy lloramos, se les dirá; esta 
ilh- • .s‘n cansarse nunija, un año tras otro à la reja de la 

prisión a depositar alli los ahorros, que podía hacer des- 
l uepues de mantener seis huérfanos, y cuando llególa pros- 

éripcion, tomó sus hijos én brazos y huyendo ante los 
íini^’i I ‘ ® ’• *“®'**“ y de la propiedad, marchó al 
“«hdq -leí proscripto á una tierra, hospitalaria; allí le pro- 

5^«igo sus cuidados y al caer exánime destrozada física y 
Bioralménte, ha repetido con la sonrisa en los labios; Yo 
parto, vosotros acabad la tarea.

. 1 fs^ADos-UNiDos. Tenemos noticias de esta República 
estedel de julio. . 
tan-p^Hé aquí como las Te^aüine el siguiente parle telegrá- 

j.qjj Liverpool, sábado C de agosto.
•La Arabia, que salió de Ñueva-Yorek el 27 de julio, 

À *í® ®”*'^^*' ^ ®l puértó con el correo ordinario 
quefle America, cien pasagero?., y.cerca de. W0,00ü dollars 

ada-“® oro. ■ < - 
olroiir ®^ ooy^ádo irlandés _O‘.Donoghue, había llegado à 

^ueva-Yorct. °
^^ ^^ notaba lentitud en .los. negocio? comerciales, 

era activo el mercado de los capita- 
®^ conservaban A buéíL preció los iltülósL 

El de los granos habia subido bajo la iníluencia de 
bdrlas llevadas por el íArÚc.» 
e Poca venta en los aígocloiies ; pero los vendedores 
isiaban tranquilos.»

'^^^: Ultimas noticias del correodeduér,-^Eltev de^a- 
auriqnia ha llegado el dia 9 á Turin.

íf, sií El mariscal Radeetky ha prohibido la esportacion de 
stas;®’^®. os 0” ®l reino Lombardo-Vencto. Se anuncia la 

duÍ®’^’"2.® .P®*'^**’* **®^ empewJ'or de Austria para Islil. 
J„,f i’’‘„ '^’’nne -AlbepU va á hacer un viaje de inspección 
recuA la Hungría.

?® 52“? escriben á la Gaceta de Augsburgo con 
* 11 ” de jnho que -la policía romana ha preso en 

en-i- ®J ® ó vanos jóvenes italianos que, disfráza­
los de marineros y con pasaportes falsos de Inglaterra 

» n cesémbaécadó en Civita-Vefchia y pasado á Ro- 
- “*• Parece que estos jóvenes eran emisarios encarga»

Con tes tando á iiuá interpelación de Horseffal én la 
sesión de la Gámaaá de los comunes de Inglaterra el dia 
o, dijo el ministro sir Jámes 'Graham que los ingleses 
résidentes en là China ho corren ningún peligro, cuál- 

■ quiera que séa el éxito de la lucha actual; que la situá- 
ción interior de aquel imperio es muy grave, y qué el 
énviado inglés acreditado cerca del emperador sé ha 
puesto én relaciones directas'con el ge fe de los insur-;

^diiqite liabia proméíido una completa neutra- 
hdadk

A la Inglaterra preocupa lántó como lo que pasa en 
v'V^-^'^’ *^' envió de una gran escuadra rusa à las aguas 
de Dinamarca con tropas de des'embarcó para estable­
cer un campamento de treinta mil hombres en la Pin- 
13 TI el 13.

La Pairie del dia 9 con referencia á noticias de Var- 
sovia-, dice qué el emperador de Rusia ha aplazado para 
el -Inés de sfetiembre su viaje á aquella ciudad ; y qué el 
embajador de Rusia cU Viena ha tenido una conferencia 
con el ministro de Testado tie Austria, en la cuál ha dado 
a este la segundad oficiosa de que en San Petersbürgo ' 
se consideraba como cierto el mantenimiento dé la ■ paz-. * . : _ . , :
^”^ eartiá de-Vífena dél dia -4 ânnncîà que las últimas 

noticrás de San Petersbürgo hablan producido en aque­
lla capital nn grande efecto. El ministro de Estado de 
Austria espidió Un correo estraórdinario portador de

-despachos urgentes para el señor BruCt, ihterñun'citf de 
Austria en Goustantinopla. Se aseguraba que si lás dos 
partes rnteresadas, la Rhsia y là Túrquia , adoptábanla 
”0*:^. ”h¿as cuatro potencias , la evacuación dé las pro­
vincial danúbianáé por lós rúsbs, y Tá retirada d'é laá es- 
eqndfas combinadas, Sé Verificaría sitaultánéahienté 

; Por Una correspondencia de Rúéharést dé 23 dé julio, 
sabemos que Mr. de-fiérihemÿ , -ágrcgado á la embajada 
ñ'áncesa én Goñstantínópla, hábia ílcgadó á aquella ciu- 
fiad eñcai’gado de uhá'misión particular en Valaquia. Sé 
anuncia que el principe Vogmfdis, • éehréSéntanté dél 

■hospodar de Moldavia en Constaiitinópla , salió dé és'ta 
capital él 25 dé jüfiô cou direcéioh <á Éranciá.

El duque de Rráns’ar'cs f su familia llegaron al Havre 
et (lia o, - ■ ' ■

¡.9®,®l^’ÎAl’i®’A® EVA-mticAni ■ :Ségún leemos en un 
periodico ilálianó, en los cuatro años que cuenta de 
existencia la restauración pontifical,- sellan hecho mas 
uecapitaciohes en Roma por delitos políticos qué en 
lodo lo que llevamos de siglo-. Según datos estadísticós 
que, en su día podrá ver la Europa entera, soló en los 
Estados Romanos durante éstos cuatro años han subido 
al patíbulo más de seteeientos.

-NeTABiuDAD. Mr. Van-Buren , ex-presi(Íenté dé los
. ^■^“''^QS * s® hallaba dias pasados en Àhveres 

(iselgica}, (lesde cuya ciudad pasará regularmente á Bru- 
SCIuSa

. AunmNTO DÉ roBUciOÑ, En 1783, época de là craan- 
cipácibfi dédos Éstados-Unidos, contaban estos con una 
población de 3 millones, y en la actualidad tienen 25

, .’^*^5' E.^té rápido admentó es debido mas á süs ins- 
¿’^’^‘’."^^’Podelos, que á la estincion de sus conquistas 
én la Honda, en la Lüisiana y en Tejas, En 1835 en­
traron a aiiméntar póblacion 33,303 individuos éstran- 

siguiente fué casi doble; en 1840 llegó à

^v ^*^1’ 1*^^ ®®-® ^'^^ ’'® habido dia en que solo à Nue­
va- YorexUegaron 9,000 emigrados estranjeros.

CRONICA DE PROVINCIAS.

«Es preciso, señores redactores, que clamen Vds. 
muy alto,» prorumpe con la mayor candidez del 

nuestro correspóñsál dé Jálivá, refiriéndose
T®™°® también hoy en lasGoíum-i 

ñas de El Valenciano.
, Glaniay alto! ¿Sabe V. lo qua significa clamar alto, 
Ijermanof significa nada menos que subirse én alás 
(le la alunaría, hasta donde no se puede ni se debe 
llegar. Y V. sabe como se castiga hoy semejante 
atrevimiento? ó es dúé no vé V. nuéátfo periódico? 
Si es asi no tierie V. disculpa, ÿ si nó, esto es, si lo 
lee V, y sin embargo no ha visto en él lo que que­
remos ahora manifestarle, tampoco; porqua la lina 
.vista de un corresponsal debe penetrar al través de 
tod(), ;y fijar su atención mas bien que en lo escrito 
en lo que está... ó no se puede..-, en fin, en lo que 
queda por escribir.
■ Coñ ésto se ahorraría V. el trabajo de tan éslem- 
poraneas pelicionés, y nosotros el disgusto de no po­
der complacerle tomando debidamente cartas en el 
asunto.

ÍÍé aquíen estrado el hecho que leemos en El Va­
lenciano:.

«El 4 del corriente., al anochecer, llegó â su casa 
un vecino del pueblo de Játiva llevando 5000 reales 
en comisión para cómprár seda: los depositó en el 
Cajoil dé una mesa, y acto continúo salió con su mu­
jer y familia dejando la puerta de la calle entornada, 
según es costumbre en aquellos pueblos. Al volver á 
ella mas tarde encontró dentro á tres hombres en­
mascarados con disfraz y armados con trabucos, los 
cuales le exijieron el dinero que había traidó. El co­
misionado entregó los 6000 reales; No satisfizo esta 
«urna á los ladrones que supoirian mayor cantidad

I on la caéa, y cómo el comisionado se negase á éh- 
trégáf lo qne rfo tenía, tiróle uñó con arma hlanta 

^®^r® ®V*æ'^^î’®» jl^^‘‘’'^âôdôîe al suelo en medio 
À? Ajes ÿ anegado en su propia sangre.
AI oír los lamentos del herido sii, consorte salió á la 
óalle, y gritando «ladrones» se dirigió-á casa de «u 
padre que vivía cerca, ol cual acudió al instante con 
un hacha pequeña en la anaho; entró en la casa y 
los ladrones hablan huido; pero estando todavía á 
oscuras ausiliando al herido y á una niña atolon­
drada que lloraba con violencia, aparece en la es­
cena el alcalde del pueblo con una pistola encada 
mano, y al distinguirse se dan la voz de alto uno á 
otro creyéndose reciprocamente los ladrones. El al­
calde tira un pistoletazo al suegro del comisionado 
y le hiefé lévémèntè én él víeñtré, 'dîsparà la otra 
pistola y le sale de fogon, en cuyo acto aquel le 
acomete con el hacha y descarga varios golpes has­
ta que consigue tumbarlo herido al suelo, y enmedio 
de aquella confusion de lloros, de chillidos de mu- 
geres y de lamentos de hombres heridos, reconocen 
unos y otros la fatal equivocación que cuasi los lleva 
á todos al sepulcro. Despues de este relato viene el 
clamen Vds. muy alío de nuestro bienaventurado 
corresponsal.

CRONICA DE LA CAPITAL.

- A ESTE FASO LÁ VIDA És UN SOPLO. Para dár idea á 
nuestros lectorés de los estragos que Causa entre nos­
otros la epidemia de la empleomanía, les diremos tan 

;.®?_’.‘®^ refe/enciñ ú persona bien informada;'que en 
el corto espacio de tres dias se han recibido en él minis­
terio de Fomentó BOO cartas, dirigidas todas al gefe del 
íéBio, .en solicitud de destinos. A este paso bien puede 
decir el señor ministró que la vida es un soplo , pues 
unTéaménte para leéry contestar tan dilatada correspon­
dencia, necesita mas de las 24 horas que tiéne el dia. 
^s preciso convenir én que ninguna otra opinion pré­
domina tanto én E’spáña como la dé comer de la olla 

■grande?

_ CoÑTRAbiccroÑEs. No dé las económicas dé que trata 
Irudhóra, nos acordamos en este momento, sino dé fás 
en que incurre el Heraldo cuando teniendo por director 
nada menos que al Director general de Obras públicaa 
se declara profano en el conocimiento dé las buenas con­
diciones de un ferro-carril.

Desgracia. Una desgracia lamentable ocurrió ayer al 
medio (lia en la calle del Carbón. Un infeliz jornalero 
que estaba trabajando dentro de Un pozo ha muerto se- 
pultadq poruña porción de arena que parece se des­
prendió del mismo terreno.

Entrometijiiento. Es una lástima el ver como en estos 
pasados años de licencia han contraido los mas humil­
des súbditos españoles la perniciosa costumbre de pre­
guntar por lo que les interesa;

• Y aun esto seria lo dé menos si la malhadada época de 
-desenfreno en la prensa, que afortunadamente pasó ya, 
no hubiera sembrado en los pacíficos y cándidos ánimos 
de los españoles la lamentable cuanto faléa creencia de 
que suponen algo en esté mundo.

Esto se nos ha ocurrido entre otros motívós, con el de 
la curiosidad que manifiestan muchos vasallos dé Cham­
berí acerca del proyectado derribo de cierto número de 
casas de aquella plaza derribo proyectado yjprincipiado 
ocho meses atrás; y ocho meses atrás suspendido.

Los indicados pecheros entre otros motivos para jus­
tificar su villano entrometimiento, alegan no se qué de 
perjuicios y de ornato público, y de utilidad con tres 
ó cuatro docenas mas dé sandeces por el estilo, 

Recuerdo. Vuelve á anunciarse el arrendamiento en

or­

pública subasta del teatro del Príncipe por tïêmpo Jí 
tres años coimcos, contados desde 1.° de setiemK i 
•(¡.-.s, i l¡,. de junio <101856. con sujeción al <Selo 
ganico de teatros de 28 de julio de 1852, y al nheeo^ie 
condiciones que se halla de manifiesto en la secrftei íÍ 
del corregimienlo de esta villa. tcreieiia

ExNtradas y SALIDAS. Despues de anunciar Ea Enbca 
de ayer la llegada á Madrid del señor don Claudioïo" 
yano y del duque de Sotomayor, dice; «La mavor
^® a^ "«^P-?® Jl^mbrcs públicos smue no obstaLe fue­
ra de Madnd. El general 0‘Dónnélí se halla en su pí. 
sesión cerca de Pozuelo de Aravaca; el -enera Conní 
en Logroño; el general Serrano en Aragon; él general 
Narvaez en Bábia; el señor Martinez (le là Rosa y e|

®®® n" el señor Pidal en Somio- el 
señor Calderón Collantes en Reinosa, donde ha sido muy 
festejado; el general Ros de Glano en Ontaneda- el se­
ñor marqués de Jfolins en Italia.» ®* ^^

Don Pepito sigue en Zaragoza.

DEScoMum tuPSÉsA, Proponen varias personas que 
se indague la causa de los repelidos incendios de Ma- 
dri(L y que- Se procure evitar un daño que tantos con- 
Ilictós puede acarrear.

^^® digamos, pretender atacar 
uña Cbstümbre tan arraigada como la de los incea-

Hay gentes que querrían que cada municipal fuese 
un sabio, cada autoridad un inspirado. Cada ministro un 
santo, según lo exagerado de sus exigencias.

DsfAPAjuQtoit, Paseando dias atrás dos amigos por el



lado derecho déla plazoleta principal de la fuente Cas­
tellana, desapareció de pronto uno de ellos en el hoyo de 
una noria, cuidádósameñte ciibiérlo coñ una ligera capa 
de tierra, Atónito y asusiadp el otro viendo qué sü amigo

' ns parecías se tlirigió á un Compadre guarda, el cnal ma­
nifesto su ignorancia acerca de la profnndidad del lio- ,

• yo.Se echó una sonda , y nada. Hoy piensa esciibir ala 
Gcceania dando las señas del , caído, esperando tener . 
contestación á vuelta de correo. Avisaremos del resul-
tado.

GACETILLA CATOLICA.

SEGUN EL CALENDARIO GREGORIANO, ;

San Hipólito y San Casiano.

PARTE OFICIAL.

Gaceta de ayer.—En decreto espedido por el minis 
terio de Hacienda se dispone:

Articulo 1.® El servicio de la recepción y de la de­
volución de los depósitos, ejercido actualmente en las 
capitales de provincia y de partido administrativo por 
las tesorerías y depositarías de Hacionda pública, como 
dependencias de la caja general establecida en Madrid, 
se desempeñará desde i ® de setiembre próximo por 
oficinas especiales, suciirsjdes del mismo establecimien­
to, separadas de las cajas deT Tesoro.

Art. 2. ® Æslas sucursales se establecerán por aho­
ra, sin perjuicio de hacerlo en otros puntos según la 
necesidad, en Barcelona, Badajoz, Burgos, BüJbao, Cá­
diz, Coruña, Granada, J/álaga, Oviedo, Palma de Mallor- 

' cá, Santander, Sevilla, Valladolid, Valencia y Zaragoza, 
compréñdiendo cada una en su respectiva demarcación 
las provincias que el gobierno determinará. ;

Art. 3. ® Ademas (lelos Jondos en metálico y en pa­
pel dé la deuda puldTca, que, á titulo de depósito nece­
sario' ó voluntario, ingrésen según el real decreto de 29 
de séliémbre de 1852 y reglamento de 14 de octubre si- 
guiehle, la caja general y las sucursales admitirán las 
canlitlades à metálico que en cuenta corriente con inte­

gres énlfégúen las corporaciones y los particulares, con 
arreglo à las instrucciones que se espedirán al efecto. 
Abrirán desde luego cuenta con las de(»os¡larias provin- 

' ciales y las mitpicipales de las capitales de provincia, 
C inservando á dispÓsicion de las mismas los fondo.s que 
reciban de ellas en tal concepto. ?

Al t. 4.” Las entregas en.cuenta corriente,,que hi- 
hiciér'éñ bis corporaciones y los particulares, se consi­
derarán como depósitos voluntarios à devolver de con­
tado,, y devengarán el interés de 5 por lOÜ anual desde 
el déçimoseslo día. de. la imposición hasta el de la devo- 
iuçioii inclusive; d.ebiendo conservarse en .reserva , sin 
hacer de efla us.o, í.a tercera parle del importe de las 
cantidades entregadas.

Al t. 5.® Todos los depósitos que hubieren de cons­
tituirse y devolverse en él distrito de cada sucursal, se 
formalizarán en esta, haciéndose por medio de las teso- 
rías y depositarías de Hacienda de las provincias com­
prendidas en las respectivas demarcaciones, las trasla­
ciones de fondos que al efecto fueren convenientes. La 
devolución de los depósitos tendrá lugar siempre en el 
mismo punto donde hubieren sido constituidos.

Art. 6.° Al frente de cada sucursal habrá un comisio­
nado gefé de ella? nombrado por. el gobierno y elegido 
entre los comerciantes, y propietarios mayores contri- 
búyeñles del punto donde baya de establecer.

' (Se continuará.}

bomet II cerró à los cristianos los puertos del mar Ne- . DanubiOi que se precipita en .c mar ’
gro -desde entonces el comercio quedo paralizado , y Locas distmtas, á saRer. la del Kilm^
bastaron 1res siglos, para perderse completamente las ¡ mente la del Soulina, de San Jorge y (le Poi Ulsa. be se^ 
noticias que de este mar se tenían, vuelto á espíotar en 
,4774 i á consecuencia del tratado de Kainardji, celebra- 
dó poi' Catalina ll con la Puerta Otomana.

Baña ti mar negro por el Norte y el Geste á la Rusia 
meridional y á la Turquía asiatica; por el Norte se liga 
con el mar de Azof por el estrecho de Zabache o de Ce- 
nikaleb; su mayor anchura es de ó30 millas maritimas 
desdé eb pequCfto golfo dc'Pcnderaklia hasta el Dnieper, 
Y SU longitud desde el golfo de Bourgas á Peli mide 629 

’ milTás. No abunda en escollos, pero sí en buenos fondea­
deros, muy necesario de conocerse su situación por los 
malos tiempos que alli frecuentemente reinan.

Son cómodos surgideros los de la costa meridional de 
Crimea, los de la Anatolia y de Circasia, rodeados de ele- 
vadàs montañas. Én . ellos sse encuentran comunmente 
lO; 1'5, 20 y 21 brazas de profundidad; pero no sucede 
asi en la Romelia, en donde no hay mas iondeaderos que 
en los cabos de Kali-Abri yEmona. Las embocaduras del 
Danubio y lodo el litoral comprendido entre ellas y la 
parle septentrional de la Crimea son peligrosas á causa 
de ño poderse descubrir su poca elevación hasta que se 
está encima de ellas. ; ,

El mar Negro recoje en su tránsito al Dniester , el 
Dniéper, el Kouban, y mas larde él Kizilarmak y al Sa- 
karia. Estos dos últimos rios pertenecen al Asia. Su cor- 
riéñlé, que lomá al Dóri por punto de partida, despues 
dé salir del mar dé Azof, se adelanta al Sud-Oesle.si- 
guiehdó fa costa méridional de Crimea hasta cierta dis- 
tañeia del cabo Kersoneso. Los de Dnieper y del Denies- 
lér que siguen al médiodia, se reunen á él lo mismo que 
á las aguas dél Danubio para correr unidos hacia el canal 
de Conslanlinópla.

Vienió y Corriéñle sigñén una gran parte del año la 
iriisma dirección. Los del N. E cóñcurren en el mar Ne­
gro con el tiempo claro y frió en invierno: los N. 0. á la 
inversa, como los del O, van acompañados de nieblas y 
de humedades. Hácia mediados del eslío suele ser co­
mún que se enlableñ los vientos del N.J para mas tarde 
dejar su puesto à los del Sur, que soplan con bastante 
frecuencia durante los meses de enero, febrero y marzo. 
El viento del Norte muchas veces espone á los buques 
que navegan desde el J/editéíráñéo al mar Negro á per­
manecer meses enteros en los Dardanelos y en el estre­
cho de Conslanlinopla. La proximidad de las costas de 
Europa y de Asia hace que sea tan rápida la corriente 
que imposibilita remontarla bordeándola.

Suelen ser á menudo rigorosos los inviernos en el 
mar Negro, sobre todo en sus costas septentrionales. Es 
fama que los meses de diciembre y enero suelen ser los 
mas bonancibles de la estación. Quedan helados en Casi 
todos ellos con mayor ó menor intensidad las embocadu­
ras del Dnieper , las del Dniester, algunas veces las del 
Danubio, el puerto de Odessa, las orillas del estrecho de 
Kerlch y el mar de Azof.

Si el mar Ncgrcrrcpresenta un papel interesante en la 
escala politica, consiste en que sus aguas bañan las cos­
tas de los grandes imperios , la Turquía y la Rusia sobre 
este mar semejan ser tan solo un vasto recinto de Obsér- 
v.ácion que vigila alerta y amenaza á su rival,

£l litoral del mar Negro comprende las costas de la 
Analolia , que no se elevan mucho, pero que son muy 
sanas, y qúe én todas parles ofrecen al navegante bue­
nos fonilea'deros.

kéñálanxé entre las ciudades y puéftós que ellas for­
man, á Sinañopc , plaza fuerte donde la Turquia posee 
un arsenal para la construcción de los navios de guerra; 
á Gherzá , Pequeña ciudad que ofrece una escelente 
bahía; á Sanzouna, qué sirve de escala á las mércaderías 
de esporlacion é importación dé Amasia y de Tokale, 
así como las tferras de Tchepiié'-Oglau; á Vóna , consi­
derada como el mejor puerto de la Anatolia; á Kisaroií- 
de -, Lefié, Trípoli, Trebisonda y Balouñ.

Las costas del Couriél, de la Mongreti.r y del téfrilo-

paran entre sí por varias islas muy bajas., inundadas à 
menudo, y cuyas márgenes en el niar; Negro nresenlau > 
bagíos, cuya eslension varía de ilos à tres millas. Creccp 
en ellas árboles y cañas. Los buqués que péñetran en el 
Danubio' eligen á menudo el brazo del Soulina por su 
mayor profundidad. . , . í

Remontando este brazo del-Danubio» se pasa Ala vista ; 
de Toulché, ciudad turca situada sobre la orilla dere.-; 
cha : dtri^iéndosc alNorte. se llega al frenlc de Ismail, 
fortaleza turca situada en la orilla izquierda, y en la-que 
hallan muchísimo fondo las embarcaciones, ¿isla ciudad; 
y Reñí, situada á 55 millas mas abajo (le la coulluencia. 
' ■ " • ■ ’ *' ' ■ son las plazas mércanlilees ;del Prulh con el Danubio

de mas activo comercio. .
La embocadura de los otros 1res brazijsdel fio es poi-; 

co profunda, y obstruida por un grari número de islotes
y de bancos,

Desde el Danubio hasta el estrecho de Constanlipla, 
las costas pertenecen á la Turquía ; en ellas se encuen-; 
Iran puertos y ciudades, de las q.ue la mayor es Varna.;

Las noticias especiales que acabamos de eSponer soir 
poco conocidas en general : demuestran toda la impur-, 
tanftia del mar -Negro, que es un verdadero afscuaL
ruso. . _ . _ ,

Sin embargo, lodos los esfuerzos de esta potencial 
pueden destruirse recurriendo á un medio muy soncillo! 
que la Tnrquia no le ha olvidado. A la defensa del Bos-- 
foro en el canal de Conslanlinopla, que mide cerca dej 
cinco leguas dé largo, y que es indispensable franqu-^arL. 
para salir del mar Negro. El Bosforo, que reune ya. nu­
merosas fortificaciones, como es sabido, puede geiyaun 
reparado con otras obras de defensa tan formidables, 
que intentar su paso seria un completo delirio,.

SECCION COMERCIAL.

BOLSA DÊ MADRID DEL DIA 12 DE AGOSTO.-

No se ha publicado operación alguna, habiendo que< 
dado los fondos á

3 por 100 á 44 1[8. i
Diferida 25 518.
Partícipes legos del 4 y 5 por 100 20 d. j
Amortizable de 1." á 10 1116.
Id. de 2.’ à 5 114.
Acciones del Banco A^spañol de San Fernando 10» li2f 
Comité ó 50 por 100 de cupones 3 li4 d. 3 li2 paper 
Id. sin interés. :
Material del Tesoro preferente d. í
Id. no preferente 45 p.

Corregimiento de Madrid. j'
De los partes remitidos por la contaduria general d^ 

Eiciíio. áyúritá'm'iéñtó, resulta qué'han éntWdoéh el dii* 
de ayer por las puertas de esta capital, las cartlidádei 
de los artículos que á continuación se espresan: «

2,980 fanegas de trigo. . |
887 arrobas de harina de id.

37,785 libras de pan cocido. ;
6,683 arrobes de carbon. .

99 vacas que componen 37,788 libras de peso. ;
639 carneros que hacen 16,144 libras.;

RAZON de los precios á que se han espendido por mar 
r en el mercado de esta córte, los articu| 

el dia de 1|yor y menor
los que á continuación se espresan en 
fecha

Rs. vn. arol). ;

VARIEDADES.

’ Hoy que los ásnnlos de Oriente tienen suspensos los 
áhiinos de lós politicos .del mundo , creemos de interés 
la siguiente descripción del teatro cu que habrían de re­
presentarse las escenas marítimas de aquella: es un ar­
ticulo geográficico descriptivo que tomamos del Boletín 
de Comercio de Bilbao.

~ “'ËL MAR Negro.
Según los dato.s que nos dejaron los geógrafos griegos 

y latinos, parece qUe el mar Negro , confundido con el 
mar Azof, el mar Caspio y cl lago dé Aral, cubría en otro 
tiempo las inmensas llanuras situadas al Norte de Kou- 
haoe, de la Taurida, al Este dél Cáucaso. cerca deí Vol­
ga, y todo-el territorio qué forma él litoral del mar Cas 
pió. El estudio délos lugares parece juslificar esta aser­
ción y no dar motivo á la duda sobre el sitio que ocupa­
ron las aguas del mar Negro.

La espediciou de los Argónautas ,”á pesar de su parte 
mitológica , es el mas antiguo inonumeuto de navegación 

^en este mar, que entonces llevaba él nombre de Ponto 
■Axenó, ó mar hospitalario, y que no le cambió en el de 
■Poñto Éuxino.ómar hóspitalario, basta que los griegos, 
despues de su tentativa para adquirir, relaciones con las 
.hordas bárbaras que poblaban sus orillas , fundaron co- 
.lóJiias en ellas. Los primeros romanos se presentaron 
como conquistadores: los del Bajo-imperio , los veñecia- 
nos y los geuoveses hicieron de ellas el teatro de un*co- 
laercio activo y considerable que se eslendia hasta él 
mismo seno, de la India, ; ।

Cuando Conslarflinopla fue conquistada en 1453, Jfa-

rio caucasiano pertenecen á Rusia. Goniorinc nos apro- 
xiuiamos á ellas, las montañas se separan del mar, y ca­
si se pierden de'vista. Al Noroeste, y con dias claros, 
las blancas cumbres del Cáucaso se despliegan á la vista 
del navegante. Córrese esta costa al Noroeste, casi sin 
sinuosidades , y apenas se presenta ningún fondeadero 
Ÿéguro á Causa de sus corrientes, por lo que los buques 
no pueden entrar en los rios que desembocan.

' Sobre éstas Costas es- dónde los- rusos han edificado 
numerosas fortificaciones para vigilar à las tribus cau­
casianas, á quienes nunca han podido someter.

Las costas de Crimea también pertenecen à la Rusia, 
y su parte meridional termina al Oeste con una pequeña 
península bastante baja, cuya estremidad lleva el nom­
bre del cabo Kersoneso. Despues de remontar este cabo 
se encuentra á seis millas la balda de Sebastopol, nota­
ble por algunos acantilados blancos. Sobre esta costa 
campean nueve puertos, tres de ellos en la misma bahía 
de Sebastopol.

Éstos puertos constituyen uno de los mas interesan­
tes y hermosos establecimientos marítimos de la Rusia. 
La ciudad completamente amurallada, se levanta enci­
ma de un enorme banco de rocas que sale en medio de 
estos dos puertos. Fue funtladada en 1786 por Catali­
na II. en el sitio que ocupaba la ciudad de Akhtiav. Po­
see magnílico-s arsenales , astilleros de construcción y 
otras obras de defensa dispuestas en grande escala.

Ademas de Sebastopol se estiende en esta parte del 
mar Negro; Theodosia, cuyo fondeadero no tiene rival 
en ninguna plaza mercante de la Rusia meridional y 
Évpatoria, cuyo nombre le lomó de Catalina 11, con un 
puerto muy activo.

Costas entre la Rusia y el Danubio.—En esta parle se 
halla situada Odessa, puerto franco y plaza mercante de 
la mayor importancia, edificada sobre las ruinas de' una 
colonia griega. Antes de 1792, Odessa no figuraba sjño 
como una miserable aldea llamada Radji-Bey. En 1796 
Catalina II, antes de su muerte, la amplió y la dió el 
nombre de Odessa; en memoria de la ciudad griega Odes- 
sus, antiguamenle siluada no lejos de la orilla izquierda 
deb Dniéster, r .

Aumenia la importancia; de eslg pgrte de la costa la 
embocadura de diferentes rios, y .en patticulap la de

Carne de vaca. ; 
id. de Carnero. 
Id. de ternera. 
Tocino añejo. .
Jamon.. . . . . 
Aceite......
Vino. ... . . . 
Pan de dos libras 
Garbanzos.. . .
Judías.. . . . .
Arroz................
Lentejas.. ... 
Carbon.. . .
Jabón. ... 
Patatas.. . .
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MERCADO PUBLICO DE GRANOS
ALBONDIGA DE MADRID.

Precios en el mercado de hoy.

Trigo. . f 
Cebada. 
Algarrobas.

.de 52 à 34 1|2 rs, vn^ 
. . de i3 á 14 112 rs. vní* 
, . de ««' á i9 li2 rs. viií

ANIJSICIOS.
—=11

CORSES. ............... 1
Calle de Preciados, num. 9, énlrésuelo., haysüttil 

hecho desde 26 rs. en adelante y se hacen de eléganf 
hechuras: la señora que guste se Revén a su casa avis^ 
rñ es la misma.corsetera que hace 3 áuos vivía en lail 
líe de Sevilla, núm. 9, cuarto principal.

-----^t^0t. responsable, Don Andrés Antuum Reija. f

SIADUIÓ.

ImprenU dalMuNoo Literario, calle del Oso, 4,


